
OCTUBRE, MES MISIONERO 
12 OCTUBRE 2008: DOMINGO MUNDIAL DE LAS MISIONES 

“LA CARIDAD ES PROPIA DEL QUE AMA” 

SUBSIDIO ADOLESCENTES 
 

 En este mes de Octubre, la Iglesia Católica celebra el Mes de las Misiones, 

puesto que fue en este mes que se descubrió el continente Americano. 

 El penúltimo domingo de Octubre, proclamado “Jornada Mundial de las 

Misiones” constituye el punto culminante. En Argentina, por coincidir este día con el 

Día de la Madre, se anticipa al 2º domingo. Es una Jornada que se celebra como fiesta 

de la catolicidad y de la solidaridad universal, ya que este día, los cristianos del mundo 

entero, debemos tomar conciencia de nuestra responsabilidad común frente a la 

evangelización del mundo. 

 La finalidad fundamental de esta Jornada es dar a conocer la actividad misional 

de la Iglesia, tanto evangelizadora como de desarrollo y promoción humana. 

 LA Escuela con Jesús de este mes, persigue ésta finalidad de la Jornada del 

DOMUND: 

 
- Intensificar la oración misionera (celebraciones litúrgicas, horas santas, 
rosarios, etc.)   

 
- Servicio misionero que se concreta en la caridad (propaganda activa, 
organización de la colecta por medio de sobres, de alcancías, de mesas 
petitorias, etc.)   

 
-  Sacrificio por las Misiones (labor callada de propaganda, penitencias 
voluntarias, visitas a enfermos para invitarlos a ofrecer sus dolores por la 
Causa Misionera, etc) 

 
- Fomentar nuevas vocaciones misioneras, salidas de la propia 
comunidad eclesial.   

 
 

Por otra parte, estamos en el Año Paulino, y esto también debería resaltar 
en nuestros encuentros. Se han elegido lecturas de las cartas de S. Pablo, el primer 
misionero de los pueblos que no conocían a Jesús. Y proponemos que, cuando se 
coloque el altar misionero para nuestras celebraciones, si tenemos alguna imagen 
de él, también la coloquemos junto a Sta. Teresita y a S. Francisco Javier. 

 
Objetivos: 

- Que el adolescente tome conciencia que la Iglesia es misionera y que él  

forma parte de esa misión. 

- Que comprenda la importancia de la cooperación espiritual y material para 

llevar adelante la misión. 
- Que de gracias a Dios por todos los misioneros/as, sacerdotes, religiosos/as y 

laicos/as que dan su vida por los hermanos en todo el mundo.  

 
- Fundamentación: 
- “Los jóvenes y adolescentes constituyen la gran mayoría de la población de 

América Latina y de El Caribe. Representan un enorme potencial para el 



presente y el futuro de la Iglesia, y de nuestros pueblos, como discípulos y 

misioneros del Señor Jesús. Los jóvenes son sensibles a descubrir su 

vocación a ser amigos y discípulos de Cristo. Están llamados a ser 

“centinelas del mañana”, comprometiéndose en la renovación del mundo a 

la luz del Plan de Dios” (Aparecida nº 443) 

- “Es necesario formar a los discípulos en una espiritualidad de la acción 

misionera, que se basa en la docilidad al impulso del Espíritu, a su potencia 

de vida que moviliza y transfigura todas las dimensiones de la existencia” 

(Aparecida nº 285) 

- “ Evangelizar no es para nadie un acto individual y aislado, sino 

profundamente eclesial. Cuando el más humilde predicador, catequista o 

pastor, en el lugar más apartado, predica el Evangelio, reúne su pequeña 

comunidad o administra un sacramento, aun cuando se encuentra solo, 

ejerce un gesto de Iglesia y su gesto se enlaza…mediante vínculos invisibles 

y raíces escondidas del orden de la gracia, a la actividad evangelizadora de 

toda la Iglesia” (RM 60) 

- “Toda la Iglesia está llamada a evangelizar y, sin embrago, en su seno 

tenemos que realizar diferentes tareas evangélicas. Esta diversidad de 

servicios en la unidad de la misma misión constituye la riqueza y la belleza 

de la evangelización” (RM 66) 

 

1er. Semana: Catequesis Misionera 
 
Objetivo:  

- Reconocer que el Espíritu es quien nos guía para la misión. 

- Descubrir que, en  la misión, importa amar como amó Jesús. 

 

Recursos:  
���� Biblia  

���� 2 Afiches en el cual dibujamos a Jesús (uno completo y el 

otro solo la figura). Recortar las distintas  partes del cuerpo 

(brazos, piernas, corazón,  ojos, oídos, pies, etc) del dibujo 

completo.  

���� Cinta scotch. 

���� Imagenes y/o recortes pequeños, de misiones o de las distintas 

realidades de los continentes (deben ser pequeñas para poder 

pegarlas en la distintas partes del cuerpo).  

 

Ambientación: Colocamos en el lugar del encuentro: la Biblia en un lugar destacado y 

alrededor las distintas partes del cuerpo recortadas junto con las imágenes y/o fotos.  

 
Desarrollo: 
 
 Oración inicial:  
“Te pedimos, Espíritu de Amor, que en este encuentro nos hables al corazón, que nos 

ayudes a ver que con claridad cómo podemos ser mejores cristianos, como podemos 

servir mejor a la Iglesia; ayudanos para que podamos repartir tu amor por el mundo 

entero” 

 



Experiencia de vida:  
Les pedimos que miren las fotos y los recortes y que elijan uno. Comentar qué 

les parecen esas realidades.  

Luego que escojan una parte del cuerpo con la que les parece podrían ayudar a 

esas distintas realidades. Explicar por qué las elijen y como colaborarían (Ej: elijo los 

ojos porque con  ellos puedo ver esas realidades y tomar conciencia que me necesitan. O 

elijo los pies porque están lejos y quiero llegar a ellos. O las manos porque juntándolas 

puedo rezar, etc)    

 

Iluminación: S. Pablo, el primer misionero de los pueblos paganos, nos 
explica cómo entiende el que Jesús necesita a todos: 1 Co 12,7-26  

- ¿Quién le dice a cada uno la tarea que debe realizar en el Cuerpo de Jesús? 

- ¿Qué parte del Cuerpo de Jesús, que es la Iglesia, somos cada uno? ¿Cuál es 

nuestro don para ponerlo al servicio? 

- ¿Me siento así de necesario como S. Pablo dice que soy para Jesús y para los 

misioneros del mundo entero? 

- ¿Escucho al Espíritu que me dice cuál es mi misión dentro de la Iglesia? 

 
La misión de unos depende de la misión de otros: los hermanos y los misioneros que 

están en otros lugares, necesitan también nuestro ardor misionero para ser fortalecidos, 

necesitan nuestras oraciones y toda la ayuda material que podamos brindarles.  

Debemos tomar conciencia de que todos somos misioneros, que Jesús nos amó tanto 

que se entregó por nuestra salvación. Ahora nos corresponde a nosotros manifestar ese 

gran amor a nuestros hermanos y es una tarea que la Iglesia toda debe asumir. Así como 

el cuerpo necesita a cada uno de sus miembros, de la misma manera el Cuerpo Místico 

de Cristo crece y se enriquece con cada uno de nosotros. 
 
Actividad 
Pedimos a los adolescentes que peguen el recorte y/o imagen que eligieron sobre la 

parte del cuerpo escogida (los que eligieron los ojos u oídos pueden colocar las 

imágenes sobre el afiche a los costados de la figura). 

Colocamos en el centro del encuentro el afiche con la figura de Jesús.  

El animador llama a cada parte del cuerpo y éstos responden: “Presente”. A medida que 

los llaman van pegando y armando el cuerpo de Jesús.  

 
Compromisos: 
 Personal: Le pediré cada día al Espíritu que me ayude a tener el corazón cada 

vez más semejante al de Jesús.    

-Ambiental: Hablaré con mis amigos y familiares para ayudarlos a tomar conciencia de 

que los misioneros necesitan mucho de nuestra oración y ayuda. 

 -Más allá de las fronteras: Rezaré por los misioneros que se encuentran en 

tierras de misión para fortalecerlos en su tarea cotidiana. 

 
Oración final: 
Rezamos: Padre Nuestro, Ave María. 

Cantamos “Ven, Espíritu de Dios” 

 

 
 

2da. Semana: espiritualidad misionera 



 
Objetivos: Descubrir que el amor al hermano es amor a Jesús. 

 
Recursos: 
            -    Biblia 

- La figura de Jesús armada en el encuentro anterior Tarjetas de papel y 

biromes para escribir 

- Almohadones o alfombras para sentarnos 

- Velas de los colores de los continentes 

- Grabador y música suave 

- Recipiente con tempera verde 

 
Ambientación: Armar un  altar misionero (Biblia, velas, imagen de María, platito con 

témpera verde.). Colocamos el afiche del encuentro anterior en el centro y nos sentamos 

todos alrededor. 
 
 
Desarrollo: 
 
 Oración inicial:  
 
  Señor, te pedimos poder reconocerte en todos los hermanos y situaciones 

a los que nos llevas como misioneros, para llevarnos la alegría de que es a vos a quien 

estamos amando. 

 

Cantamos “Zamba del perdón”. 
 

Experiencia de vida: Repartimos a los adolescentes las  tarjetas y biromes. Les 

pedimos que escriban en el papel todas las personas y situaciones que llevan en el 

corazón que les causan preocupación (Ej: Porque es un amigo con el que están peleados, 

porque es un familiar o amigo enfermo, etc).  

Con música suave de fondo vamos acompañando la reflexión: les pedimos que 

piensen cómo podrían ayudarlos, qué actitudes misioneras deberían tomar, de qué 

actitudes debieran despojarse, etc.  

 

Iluminación: S. Pablo tuvo un encuentro tan fuerte con Jesús, que le hizo 
reconocer que Él estaba identificado con cada hermano: Hch 9,1-9 

- ¿A quién perseguía Pablo? ¿A Jesús directamente? 

- ¿A quién hacía daño Pablo? 

- ¿Con quién se identifica Jesús? ¿Qué le pide a Pablo? 

- ¿Qué me pide hoy Jesús a mí en esas personas a las que quiero ayudar o a las 

que a veces rechazo? 

 

Reflexión para que animador comparta con el grupo: Nosotros, todos los 

hermanos que vemos en las imágenes del altar y todas aquellas en las que estuvimos 

pensando y cuyo nombres escribimos, somos el mismo Jesús que sufre hoy.  

 

Mientras cantamos “Toma mi vida” (u otro similar) se van depositando las 

tarjetitas en el altar y dejamos nuestras huellas color verde esperanza en el afiche, 



explicando que queremos ser para Jesús esperanza en medio de todos los que sufren. 

Como los misioneros en el mundo entero, nosotros también somos descanso para Jesús. 

 

 

Compromisos: 
Personal: Escribo en mi cuaderno los dones que reconozco tengo y puedo 

ofrecer a mis hermanos. Luego los pongo en práctica. 

 Ambiental: Prestaré atención a las situaciones que vive mi familia, y tratare de 

poner alegría. 

Más allá de las fronteras: Rezaré un Rosario misionero por los cristianos 

perseguidos en el mundo entero, que no pueden vivir con libertad su fe. 

 
Oración final: Rezamos: Padre Nuestro 

                         Cantamos: Alma misionera o El Alfarero u otra similar. 

 

 

 
 
3ª Semana: Servicio  
 
Objetivos: Que los adolescentes den testimonio de su ser misionero integrando y 

concientizando en la campaña del DOMUND a toda la comunidad.  
 

Recursos: Cajas de cartón. Fotos o recortes de misioneros, de distintas realidades de los 

cinco continentes.  Plasticola.  Papeles de colores. Marcadores. Sobres blancos. 

 

Desarrollo: 
Oración Inicial: Padrenuestro 

                            Cantamos: Coplas de Yaraví (u otro canto apropiado) 

   

Iluminación: La ofrenda de la viuda (Lc 21,1-4)  
¿Qué nos relata éste pasaje de la Biblia?¿ Qué reflexión sugiere? 

Reflexionar brevemente acerca de la importancia del aporte económico para sostener los 

diversos proyectos que la Iglesia encara en el mundo, especialmente en los lugares de 

misión. 

 

Actividad: Armar alcancías y los sobres para recolectar fondos para las misiones, 

decorarlas con las fotos o recortes que hayamos conseguido. Las alcancías se pueden 

utilizar para la colecta del domingo. Los sobres los llevaran a sus casas para repartirlos a 

sus amigos, familiares y vecinos explicándoles de que se trata el DOMUND y la 

importancia de la cooperación material.   

 
- Personal: Haré un sacrificio extra en la semana y aportaré más monedas a la 

alcancía del DOMUND 

- Ambiental: Repartiré los sobres a mis amigos y conocidos y me encargaré 

de recogerlos en la semana. 



- Más allá de las fronteras: Rezaré pidiendo que toda la Iglesia tome 

conciencia de que es misionera.  

 

Oración final: 
 Señor Jesús, te damos gracias por la confianza que nos tenés para anunciarte y 

llevar tu amor a todos. Te pedimos por los más alejados de vos, para que nos des 

ingenio para ver cómo nos acercamos a ellos. 

 Rezamos Padre Nuestro, Ave María y un canto apropiado. 

 

Nota: para el próximo encuentro invitar a un misionero/a para que comparta sus 

experiencias de misión con los adolescentes.  

 

4ª Semana: Comunión Misionera 
 

 
Objetivos: Compartir la alegría de sabernos partícipes de la misión de la Iglesia, 

anunciadores de la Buena Nueva. 

 

Recursos:                  - Alimentos y bebidas para compartir 

                  - Ver ambientación y conseguir todos los recursos necesarios. 

                 - Asignar un lugar especial para el/los misioneros/as que van a dar su 

testimonio.      

 

Ambientación: Ambientamos el lugar como si nos situáramos en la época que vivo 

Jesús (la última cena). 

 
Desarrollo: 
 -Oración inicial: Cantamos “Para que sigas aquí”. 

  Señor Jesús, te damos gracias por poder compartir entre nosotros 

nuestras alegrías y tristezas, y por poder vivir, como los primeros cristianos, 

compartiendo todo y orando juntos. 

 
 - Experiencia de vida: a medida que llegan los adolescentes recibirlos y colocar 

lo que han traído para compartir en  la mesa. 

Compartir lo que vivieron durante las semanas del DOMUND. 

Luego invitamos a los misioneros que se acerquen a nuestra mesa. 

Los recibimos cantando “Pescador de hombres” 

Nos comparten sus experiencias y dejar que los adolescentes pregunten, interroguen, 

que se interesen por saber más por la tarea misionera. 

 
 - Iluminación: Hch 4,32-35 
  - ¿Cómo vivían los primeros cristianos? 

  - ¿Vivían aislados? 

  -¿Qué compartían? 

Conversar con los misioneros luego de reflexionar, dejar que ellos manifiesten estas 

experiencias de “poner todo en común”. 

 
Compartimos los alimentos. 

Preparamos juegos y actividades de recreación. 



 

Compromisos: 
- Personal: Escribiré y rezaré una oración a Jesús pidiéndole que conceda la 

Gracia de descubrirme cada día más misionero.  
- Ambiental: Dejaré la compu, la tele, para ir a ayudar a algún compañero de 

clase a hacer las tareas. 

- Más allá de las fronteras: Rezar por los misioneros y sacerdotes que se 

encuentran solos en los lugares más distante anunciando el Evangelio. 

Oración final: 
 Gracias Jesús, por estos nuevos lazos que has creado entre nosotros, de 

verdaderos hermanos. “Que seamos uno para que el mundo crea”, y nos 

comprometamos unos con otros como vos te comprometés con cada uno de nosotros. 

Canto apropiado. 


